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El relato integro de ésta novela, es producto de la imaginación del autor. Cualquier coincidencia con la realidad de los hechos, nombres y apellidos de intérpretes y sociedades, así como las posibles coincidencias con las localizaciones, son mera coyuntura, producto de la casualidad.


Las ciudades, poblaciones, y puertos, sí corresponden a ubicaciones reales, objeto todas ellas de libre mención por su notoria condición pública.


En ningún momento el autor ha tomado descripciones o situaciones, de personas ni sociedades, más allá de la cotidianidad y los elementos que componen cualquier posibilidad de concurrencia. 




Capítulo I


Alex Casanova enfilaba la bocana del puerto de Port-Vendres a los mandos del Aldis, un mini sumergible de 15 pies después de terminar la jornada de visita del fondo marino con los dos últimos turistas del día. A unos cien pies a su popa le seguía el yate MAI3 pilotado por su esposa Cristina Fernández.


Ambas embarcaciones formaban parte de la flotilla que tenía la empresa Seabead Society de capital Libanés, dedicada a ofrecer a los turistas la posibilidad de navegar por la costa Vermillion del Pirineo Oriental, situada en la comarca francesa del Languedoc Roussillon y conocer sus fondos marinos desde el sumergible para tres plazas.


Esta era la primera temporada que ofrecían sus servicios, después de haber instalado la sede de la empresa en Europa en la bellísima “Ciudad de Venus”, llamada así por su nombre en latín Portus Venerís, donde parece ser, se encuentra bajo sus aguas el Templo de Venus.


Alex y Cristina, residían en Barcelona con sus dos hijos, pero debido a la apertura de la empresa, temporalmente vivían en el yate amarrado en el puerto deportivo que da nombre a la ciudad.


Siempre que se realizaban salidas para visitar los fondos marinos, zarpaban las dos embarcaciones y al mismo tiempo aprovechaban para realizar diferentes viajes al fondo del mar con distintos clientes haciendo los traslados desde el yate, al sumergible.


La idea de montar esta empresa surgió un año atrás, después de haber realizado una operación conjunta con quienes el destino quiso que se unieran en un primer proyecto para continuar preparando concienzudamente el que ahora les ocupaba.


Las dos embarcaciones se dirigían a sus respectivos amarres para desembarcar a los turistas que habían disfrutado de una interesante e inolvidable velada marinera.


Ocupaban los amarres 117 y 118 respectivamente de la dársena norte del puerto. Una vez hechas firmes las amarras a tierra, los ocupantes de las naves descendieron agradeciendo a la pareja la singladura ofrecida.


Bueno dijo Alex dirigiéndose a su esposa, otro día rentable para el negocio, ¿verdad?


Sí respondió Cris, como acostumbraba a llamarla su marido, parece mentira cómo la gente se gasta el dinero en una excursión de apenas una hora.


¡Mujer!, tampoco es eso, piensa que tienen oportunidad de ver y conocer la costa desde el mar, el fondo con su flora y fauna. Hoy hemos visto una Mantarraya que por lo menos medía siete metros o más, también una Morena enorme, en fin, si no buceas o alquilas nuestros servicios, la gente corriente no tiene oportunidad de experimentar esas sensaciones.


Bien, no te lo puedo discutir pero 150 euros por persona, ¡es una pasta!


Todavía conservas las secuelas de las penurias pasadas, ¿verdad?


Sí, por mucho tiempo que pase no creo que se me olvide, no quisiera volver a pasar por ello, por eso te apoyo en el proyecto, para asegurar suficientemente nuestro futuro, el de nuestros hijos y nietos, si los tenemos.


¿A pesar de todo?—interrogó Alex.


Sí, a pesar de todo, sin duda, y más sabiendo quien terminará pagando.


Vamos a tomar unas cervezas a la taberna antes de cenar.


¡Quieto!, primero tenemos que baldear las cubiertas, ¿no te parece?


Sí, tienes razón, mañana nos espera otro buen día de reservas, si el tiempo lo permite, claro.


Alex y Cris, cada uno de ellos se ocupaba de desalar y dejar las embarcaciones preparadas para la siguiente jornada. Después se fueron paseando cogidos de la mano, hacia la taberna donde se habían acostumbrado, desde su llegada, a finalizar la jornada.


Estaban sentados en la terraza cuando vieron aproximarse hacia ellos a Alberto, acompañado de Andrés. Les saludaron afectuosamente con las manos indicándoles que se acercaran.


Alberto Pons era el cerebro y líder de la banda que habían conformado. Policía retirado, administraba una pequeña sociedad junto con Andrés y otros dos socios y amigos más. La sociedad se dedicaba, en principio a resolver proyectos cualquiera que fuese su actividad. Así fue como conocieron a Alex y Cristina, un día que de forma casual Alex contactó vía e-mail con ellos y el destino les cambió radicalmente a todos.


Andrés Sancho, era detective privado, la crisis golpeó frontalmente a sus ingresos hasta el punto, que de no ser por el nuevo rumbo de sus vidas, seguramente hubiera tenido que cerrar el despacho.


Tras el primer golpe que dieron como banda organizada, quedó tocado por la investigación del caso Flows, como se conoció el caso en el ámbito policial.


Hacía dos meses que no tenían contacto, exactamente desde que iniciaron la temporada veraniega.


Hola pareja —dijo Alberto a modo de saludo.


¿Cómo vosotros dos por aquí? —Contestó Alex—, ¿nos ponemos ya en acción?


Pronto, sí señor —respondió Andrés, al mismo tiempo que acercaba una silla a la mesa.


¿Qué tal Cristina?, ¿cómo estás? preguntó Andrés.


Bien hasta hace un momento, ahora con nervios, no os voy a engañar —dijo la aludida.


Es normal, cuando ves que se acerca el momento —empezó a decir Alberto.


¿Tomáis algo? —invitó Alex, aprovechando la presencia del camarero.


Sí, dos jarras como éstas por favor —dijo Alberto señalando las que estaban encima de la mesa al camarero.


¿Os quedáis a cenar?


Sí, mientras os pondremos al corriente de la situación —contestó nuevamente Alberto.


Hay una pizzería que las hacen al horno de leña…, que te mueres —dijo Cristina, sin poder evitar que le florecieran los nervios, frotándose las manos.


Los tres acompañantes se dieron cuenta y sonrieron, fue Andrés que poniendo una nota de humor, dijo:


No te preocupes Cristina, éstas las pagaremos sin más, no haremos un “simpa”.


Más relajados brindaron levantando las cuatro jarras que chocaron ruidosamente en el aire.


Hablaron durante largo tiempo de diferentes temas personales e intranscendentes, llegada la hora de cenar, se dirigieron paseando hasta la pizzería que estaba en los aledaños del puerto.


Se trataba de un pequeño local situado en la zona portuaria. En el interior solo cabían tres mesas pequeñas. No tenían camareros, tan solo el propietario y su esposa estaban al frente del negocio. Él se ocupaba, con gran maestría, de preparar cada una de las pizzas sobre una mesa rectangular a la vista de los clientes. En apenas un minuto con gran habilidad para deleite de los comensales, amasaba y hacía voltear en el aire la masa para secarla convenientemente e introducirla en el horno. Mientras, su esposa tomaba nota de los pedidos y servía las bebidas. Los clientes que no entraban al interior, solicitaban sus pedidos a través de una ventana habilitada en la fachada del pequeño edificio que constaba de planta baja con la vivienda arriba, desde la que se podía ver el horno de leña donde el pizzero introducía con una pala de mango largo la pasta con los ingredientes de cada variedad.


Cada uno de ellos solicitó en la barra la que más le apetecía. Esperaron casi veinte minutos hasta que les fueron servidas, las cogieron y se fueron a sentar en el muro que quedaba por encima de una de las zonas de amarres de las embarcaciones.


Como suponéis —empezó diciendo Alberto—, estamos aquí para comenzar a atar cabos y que nada quede en el aire. ¿Cómo tenemos la zona de recogida, Alex?


La tengo bien estudiada, fondo arenoso, a unos 50 pies de profundidad, sin interés turístico por la escasa presencia de flora, tampoco es zona de pesca profesional ni deportiva, a media milla empieza el valle donde la profundidad se acentúa y los bancos de peces son más numerosos.


En cuanto a la zona de partida he elegido una hermosa dársena natural apenas unas millas al sur, en la Reserva Natural de Banyuls.


¿No habrá mucha vigilancia por tratarse de una reserva? —preguntó Alberto.


La ventaja que tenemos, es que al tratarse de zona restringida para la pesca no tendremos que preocuparnos de los pescadores, otro tema son los gendarmes. No obstante la vigilancia la efectúan desde la Torre de Cerbère mediante radar y nosotros estamos ciegos, bueno lo estaremos llegado el momento. La zona elegida no es accesible desde tierra, por lo que por ahí tampoco debemos temer. No obstante ya lo tenemos previsto como sabéis.


Bien, no habéis perdido el tiempo, ¡eh pareja! —dijo satisfecho Alberto.


¿Qué tal Cristina?, ¿te haces con los mandos?


No hay problema coronel, y cuando llegue el momento, todavía lo haré mejor, no lo dudes.


Si albergara la más mínima duda, puedes estar seguro que no hubiera contado con vosotros, ya demostraste de lo que eres capaz. Lo preguntaba tan solo por conocer tu valoración de las posibilidades de llevar a cabo la operación con éxito.


No te preocupes, disponemos de todo lo necesario para que no surjan problemas, salvo imprevistos incontrolados.


Por cierto —interrumpió Andrés—, estas pizzas son realmente fantásticas, ¡no recuerdo haber comido nada igual!, —exclamó.


Es verdad —contesto Cristina satisfecha.


Bien, vuestros hijos ¿están al corriente? —quiso saber Alberto.


No, de momento no les hemos dicho nada del proyecto.


¿Por qué? —quiso saber Alberto.


Ellos están dedicados a sus estudios que es de lo que han de vivir —se apresuró a contestar Cristina.


Bueno no obstante tendrán un buen colchón —respondió Alberto.


Sí, pero será eso, un buen colchón.


No se hable más, lo entiendo perfectamente —terminó Alberto.


¿Significa que vamos faltos de efectivos para alguna de las fases? —consultó Alex.


No, no lo creo, era más que nada para saber cuántas personas conocemos el..., “trabajo”.


Coronel, usted siempre tan desconfiado —dijo Cristina.


Por eso hoy estamos tranquilos, bueno, no todos —dijo mirando a Andrés.


¿Qué pasa?, ¿acaso ha vuelto el comisario Rojas?, —preguntó Alex.


No, desistió una vez le dijeron que no podían ofrecerle las imágenes del satélite, parece que se rindió definitivamente, aunque es muy obstinado y no se deja vencer fácilmente.


¿Qué hacen Luis y Juan? —quiso saber Alex.


Están de viaje dirección Holanda, para recoger el encargo en Ámsterdam, estarán de vuelta la próxima semana —contestó Alberto.


Coronel, para cuando se prevé la operación —preguntó Cristina.


A partir de la segunda quincena de septiembre debemos estar preparados —contestó.


No podremos tardar mucho más, las corrientes del golfo, pueden darnos problemas —aseveró Alex.


Lo tendremos en cuenta, claro, de hecho será el parte meteorológico el que ponga la fecha más que nosotros —contestó Alberto. A partir de éste momento empezamos a adquirir los teléfonos, ordenadores y demás equipos necesarios. Juan y Luis, traerán de Ámsterdam, dos ordenadores portátiles, nosotros haremos la próxima semana un viaje a Beirut, para comprar, alguna tecnología y pulir los últimos detalles de la infraestructura necesaria con los socios libaneses. ¡Estamos en marcha, muchachos! —terminó diciendo Alberto.


Coronel, después, cuando todo esto termine, ¿podremos continuar con ésta sociedad? —preguntó Cristina.


Al menos durante una temporada más, seguro, no hay que levantar sospechas, si el negocio ha ido bien, no sería lógico desaparecer, ¿no?


Era tan solo curiosidad.


No obstante dependerá de cómo vayan las investigaciones, no correremos riesgos, puedes estar segura, lo valoraremos a su tiempo.


Lo sé, gracias Alberto.


Tenéis que disculpar nuestra falta de hospitalidad, ni siquiera hemos preguntado si os quedáis a dormir —se disculpó Alex.


No os preocupéis, hemos reservado hotel en Colliure, donde nos esperan nuestras esposas que han aprovechado para hacer un recorrido cultural.


Es verdad cariño, me he puesto tan nerviosa al verlos que ni siquiera he pensado, disculpad, por favor.


No es necesario, de verdad, tranquilizaros, tampoco nosotros hemos venido de visita personal, se trata de trabajo, seguramente será la última que os haremos aquí, nos pondremos en contacto por teléfono y quedaremos en otra población diferente, ya veremos, será francesa, por esta comarca. Os entregaremos el equipo que utilizaremos para comunicarnos, como ya sabéis, deberéis custodiar con vuestras vidas.


¡Qué exagerado, coronel! —dijo Cristina.


Sabes que no bromeo cuando se trata de trabajo, un descuido y terminamos en el hotel del estado, ¡mantenidos!, eso sí, pero prefiero pagarme mis habitaciones. Cualquier relajamiento en nuestra seguridad puede ser fatal.


Tiene razón Alberto cariño, sus consejos fueron decisivos a la hora de culminar bien la primera operación. Todavía recuerdo cuando nos hiciste ir de vuelta en autobús en lugar de tomar un taxi. Entonces no lo entendí y estuve tentado a desobedecerte, estaba tan cansado de los nervios y por todo en general, que…, en fin no temas, sabemos cuál es nuestro cometido y pondremos especial interés en no fracasar.


De acuerdo, no se hable más, nos vamos, ya es hora y vosotros mañana trabajáis.


Se despidieron afectuosamente deseándose lo mejor para los días venideros. Tomaron direcciones opuestas sin volver la mirada.
















Luis iba conduciendo su flamante Mercedes Clase S por la autopista AP7, acompañado de su socio y amigo Juan. Habían salido de Barcelona temprano y tenían la intención de llegar a Paris al atardecer para continuar viaje hasta Ámsterdam al día siguiente.


En la ciudad de la belleza y el arte de vivir, habían quedado en la vivienda-estudio de Adrie Van Santen, situado en el barrio de Spiegelkwartier.


Adrie, era un pintor que no había resaltado especialmente en el mundo del arte por su falta de imaginación artística, sin embargo su especialidad era la de realizar copias exactas de obras de arte encargadas por aficionados sin suficientes recursos para obtener los originales.


Sus copias eran muy valoradas, podía pintar un Van Gogh, Rembrandt o cualquier otro pintor de los clásicos. En esta ocasión el encargo que terminaba de pintar era diferente, se trataba del cuadro titulado, “Conversación”, de la pintora Aseret Álos, de origen libanés. Afincada en España, en la preciosa ciudad de Barcelona desde hacía varios años, realizaba exposiciones por todo el mundo.


Adrie, sabía que no era muy ortodoxo hacerlo sin autorización expresa de la artista, pero el trabajo había sido muy bien remunerado, además las personas que se lo habían encargado le parecían serias y honestas. Le dijeron que era para exponerlo en un hotel de la ciudad y por ello en la parte trasera del óleo debería constar que la obra era una copia no autorizada, lo que le disipó cualquier duda respecto a la finalidad del encargo.


El trayecto de Barcelona a París con poco más de mil kilómetros, había durado apenas once horas con las paradas necesarias para desayunar, comer y descansar. Se habían turnado para conducir y dormir un poco durante el trayecto.


Luis Castelar, ingeniero informático, era el encargado de torpedear la compleja red informática del objetivo.


Juan Tarrés, era ingeniero en telecomunicaciones, función clave para el desarrollo de toda la operación.


Una vez en París se dirigieron directamente al hotel donde tenían reserva situado en la Île Saint Louis, una de las islas del Sena en su recorrido atravesando París. La tranquilidad del lugar era lo que buscaban después del viaje, además no necesitaban salir del hotel para cenar, en el restaurante del mismo degustarían la gastronomía francesa.


Una vez registrados en la recepción del hotel, se dirigieron a sus respectivas suites para asearse, quedaron en encontrarse en el bar del hotel antes de cenar.


Bueno —dijo Juan—, ahora se ve la vida de forma diferente, ¿no crees?


Por supuesto —contestó Luis—, me encanta esta tranquilidad, las vistas al Sena, la grotesca figura que ofrecen las Torres de la majestuosa Notre Dame, y ésta copa de champagne, son los ingredientes necesarios para ver, como dices, la vida diferente.


Los dos socios y amigos se tomaron sendas copas de champagne apenas cruzando alguna palabra que otra, hasta que el maître del restaurante les anunció que su mesa estaba preparada.


Se miraron asintiendo y se dirigieron tras él. Una vez en la mesa pidieron los dos el mismo plato; un magret de pato con licor de Amarula.


Hablaron sobre el “proyecto” que tenían entre manos junto a sus otros socios y la forma tan diferente de como lo estaban desarrollando con respecto al primero.


¿Te acuerdas, cuando Alberto nos propuso en el rompeolas lo del furgón?, —dijo Luis.


Todavía cuando lo pienso no me lo puedo creer, y que aquello terminase en lo que hoy tenemos, y a lo que nos dedicamos, ¡somos unos chorizos!


¡Hombre! —protestó Luis.


¡Hombre qué! —dijo Juan—, ¿qué estamos haciendo aquí?, ¿acaso es un viaje de placer?


Visto así, tienes razón pero…


No hay otra forma de verlo —cortó Juan—, que no me arrepiento en absoluto, ahora podemos permitirnos una forma de vida que tan solo en sueños había imaginado. No es crítica lo que estoy haciendo, me refiero a que realmente tenemos que saber retirarnos a tiempo, la avaricia rompe el saco, como reza el refrán.


¿Te ha comentado algo Alberto respecto del siguiente golpe?, si es que lo hay, claro.


No, Alberto es hermético y eso es una de las claves por las que confío en él ciegamente. Fíjate que ni en éste golpe que vamos a dar, sabemos cuál es el siguiente paso o en qué momento lo haremos, ¡nada!


Bueno sabemos a lo que vamos a Ámsterdam ¿no?, tampoco es casualidad que la empresa de seguridad donde trabaja Carlos, mi sobrino, preste servicio en un museo.


Sí, pero cómo lo haremos es todavía un secreto que tan solo conocen Alberto y Andrés.


Sabes que siempre el siguiente paso lo consensuamos entre todos.


Sí, eso es lo bueno y acepta las modificaciones que se exponen.


Por cierto ¿qué opinas de Adrie?, qué garantía tenemos que no se irá de boca cuando trascienda la noticia.


Eso es todavía una incógnita para nosotros, pero conociendo a Alberto, seguro que lo tiene en cuenta, él no nos dejaría ante los pies del caballo llegado el momento.


Sí, es verdad.


Dessert, ils veulent quelque chose de spécial —preguntó el maître.


Oui, s'il vous plait, nous apporter deux soufflés au chocolat noir.


Merci, puis ils vont prendre le café.


Oui, merci.


Le he pedido un postre de chocolate negro y después un café.


Perfecto —aprobó Juan.


Luis se defendía en francés y Juan lo hacía en inglés, había sido una de las razones por las que Alberto decidió que fueran ellos los que llevaran a cabo el encargo una vez contactó con Adrie, vía telefónica.


Dile al maître que el coñac lo tomaremos en la terraza, ¿te parece bien?


Por supuesto, buena idea —Luis transmitió al maître la petición de su amigo.


Sentados en las cómodas butacas que había en la terraza del restaurante sobre el Sena, saboreaban placenteramente sendas copas de Hennessy Paradis, un excelente brandy francés servido a una temperatura de 20º C., en grandes copas de tulipán y “movidas” con impecable estilo por el sommelier.


¿A qué hora te parece que salgamos mañana?


Tenemos unos quinientos kilómetros por delante, unas cinco, seis horas en plan tranquilo, no tenemos prisa porque quedamos con Adrie pasado mañana. Yo saldría del hotel una vez desayunemos, sobre las diez, si te parece.


De acuerdo, ¿quedamos en el comedor a las nueve o nueve y cuarto?


Fantástico, ¿nos retiramos ya a dormir?


Sí, son las once, ¡buena hora!


Los dos amigos se dirigieron al ascensor que les llevaría a sus respectivas suites, que se encontraban en la misma planta.
















Eran poco más de las diez treinta horas, cuando Luis y Juan se incorporaban a la A1 dirección Ámsterdam. Comerían algo en un restaurante de la autopista y esperaban llegar sobre las cuatro de la tarde a la ciudad holandesa de los canales.


Durante el trayecto fueron hablando de diferentes temas siendo el principal y más intenso el que motivaba el viaje.


Tenían dudas, pero conociendo a Alberto sabían que en la próxima reunión se aclararían la mayor parte de ellas.


A la hora prevista hacían entrada en la bonita ciudad, el GPS, les llevaría directamente al hotel. Una vez en él ocuparon sus habitaciones.


Luis bajó antes para aparcar el coche en el parking del hotel, tenían previsto moverse con transporte público y taxi, cuando fuera necesario. Su estancia en la ciudad duraría dos días, era jueves, al día siguiente se reunían con Adrie. Por la tarde irían de compras del resto de encargos, teléfonos, ordenadores, el sábado harían un poco de turismo disfrutando de la bellísima ciudad holandesa y el domingo partirían de regreso a Barcelona.


La gastronomía en los Países Bajos para quienes están acostumbrados a la cocina mediterránea, no es uno de los principales atractivos de los que disfrutar, los dos amigos ya lo conocían y decidieron tomar los tentempiés típicos de la ciudad que se sirven en los numerosos puestos callejeros que existen. Tomaron las características patat (patatas fritas) y los maatges harin (arenques crudos), luego se sentaron en una terraza en el barrio de los canales y se bebieron sendas jarras de bokbier. 


Habían quedado al mediodía con Adrie en su estudio, por lo que no tenían especial prisa, al día siguiente, se levantarían, desayunarían y después de asearse irían paseando hasta la vivienda-estudio de Adrie.
















A las doce en punto, Juan llamaba al timbre de la casa situada en el 825 de la calle Prinsergracht, delante de uno de los canales de la ciudad. La vivienda era de las clásicas, tres plantas más altillo.


Pasados unos segundos escucharon la voz de Adrie.






Hello


Hello Mr. Adrie —contestó en inglés Juan—, somos los client...


Sí, sí —contestó Adrie, al mismo tiempo que pulsaba la apertura de la puerta—, les estaba esperando, pasen por favor.


Juan empujó hacia adentro la puerta que quedó liberada al pulsar Adrie la apertura desde el interfono, seguido de Luis que al no dominar fluidamente el inglés, dejaba la iniciativa a su socio.


Al momento vieron como descendía del piso superior Adrie. Su aspecto era el característico de un bohemio, desarropado, sin afeitar pero aseado. Adrie, era alto, mediría los dos metros o poco faltaría, delgado, piel blanquecina y melena castaña descuidada, pero limpia, las greñas hacían que en su rostro se realzaran sendos pómulos que dada su delgadez, ofrecía un aspecto cadavérico, lucía un bigotito estrecho y perilla, los ojos eran oscuros bajo unas pobladas cejas.


Después de darles la bienvenida les ofreció subir al estudio donde estaba trabajando en diversos encargos. Subieron tras él, por unas escaleras estrechas que crujían en cada escalón que pisaban. El interior era el que se espera de una vivienda-estudio de madera desgastada por el paso de los años. El mobiliario que se veía, era sencillo y escaso, amontonados en el suelo, apoyados contra los muros de las paredes, aparecían bastidores de telas unas contra otras. Subieron hasta el último piso donde se encontraba el estudio de pintura. Era diáfano, los tubos de pintura llenos y vacios se mezclaban con los pinceles gastados encima de unos bancos de trabajo junto a cuatro caballetes de diferentes medidas que se encontraban repartidos en la superficie del estudio, que a groso modo, serían unos cuarenta metros cuadrados aproximadamente.


Se dirigieron a uno de los caballetes donde estaba en su bastidor la pintura encargada.


Here is your "Conversation" —dijo señalando el cuadro Adrie.


Tanto Juan como Luis, no pudieron evitar sorprenderse por la enorme similitud que tenía la copia con el original, que habían tenido oportunidad de ver durante una exposición en Londres de la pintora Álos.


El cuadro recreaba a cinco mujeres egipcias dialogando, sentadas en una plaza de El Cairo.


Y ¿bien? —preguntó impaciente Adrie.


¡Magnifico!, ha hecho un buen trabajo —contestó Juan, siendo corroborado por Luis.


Está como me solicitaron, sin firma, y por detrás consta la advertencia que se trata de una copia, no autorizada.


Perfecto, quedará impecable en el lugar que le tenemos reservado —dijo Juan. Tan solo hay un pequeño problema que supongo no será grave.


Adrie se mostró inquieto interesándose por la contrariedad.


No, no se preocupe, no se trata de la obra, es tan solo que necesitamos llevárnosla sin el bastidor.


Sí…, cómo no —respiró aliviado Adrie—, la pintura está tratada adecuadamente para que no sufra daños al enrollarla, tal como me pidieron en su encargo. La tengo así expuesta para que la puedan valorar, de otra forma perdería perspectiva el conjunto de la obra.


Claro, claro, disculpe mi ignorancia Adrie —dijo Juan—, no entiendo de arte, tan solo lo justo para juzgar si me gusta o no un cuadro, y éste…, me encanta.


¿Cuándo podríamos llevárnoslo?


Una vez terminen de pagar el encargo, en cinco minutos —dijo muy serio—, para acto seguido sonreír, transmitiendo que se trataba de una broma.


Los dos socios al principio se quedaron un poco cortados, pero enseguida aceptaron la chanza del holandés.


¿Una cerveza? —invitó.


Sí, por favor con mucho gusto.


Síganme, vamos al piso de abajo.


En la planta inferior en lo que parecía un salón-comedor, había junto a la ventana que daba al canal, una mesa desordenada y un ordenador que puso en marcha mientras se dirigía a la nevera de donde extrajo tres pilsners, y de una pequeña despensa un cuarto de Geitenkaas, un delicioso queso de cabra holandés que cortó en delicadas lonchas, ofreciéndoselas a sus clientes.


¿Cómo quieren el documento de compra? —preguntó mientras degustaban el aperitivo.


¿Documento? —Dijo Juan—, ah no, no es necesaria ninguna factura, no presentaremos ninguna queja.


Adrie no entendió la jerga empleada por Juan y arrugó el entrecejo.


Dándose cuenta Juan, le aclaró lo que quería decir, aludiendo que estaban conformes con el resultado del trabajo y abonarían el precio pactado sin necesidad de documento alguno.


Bien, como ustedes quieran, no obstante si sufriera algún deterioro en el viaje, con mucho gusto me desplazo a Conca para solucionarlo.


Cuenca, no será necesario —dijo Juan.


Coenca, disculpe me cuesta pronunciar el nombre.


En el momento de contactar con el artista, lo hicieron desde un locutorio de la bonita ciudad española de las casas colgantes, donde se desplazaron expresamente para desvincular cualquier relación con sus domicilios en Barcelona.


Bien —continuó Juan—, restan mil quinientos euros, ¿verdad?


Sí —se le iluminaron los oscuros ojos a Adrie—, en efectivo, ¿verdad?


Por su puesto, aquí los tiene, cuéntelos por favor —dijo Juan, entregándole la cantidad en billetes de cincuenta euros.


Perfecto, gracias, ¿otra cerveza mientras les preparo la tela?


No gracias, si no le importa veremos cómo lo prepara para luego poderlo hacer nosotros.


No hay problema, síganme por favor.


Eran cerca de las dos de la tarde cuando se despedían de Adrie con un sincero apretón de manos. El artista les había invitado a comer pero los dos amigos rechazaron la invitación alegando otros compromisos.


Una vez en el restaurante donde se sentaron a comer algo, Luis comentó.


¿Qué piensas?, ¿no crees que Adrie sospecha algo?


No sé, es posible que se haya dado cuenta de lo extraño del encargo, pero no creo con los datos que tiene de nosotros, que pueda delatarnos.


Hubiera preferido no tener relación con él, pero no podía ser de otra forma. Desde luego tan solo hemos tenido un total de tres contactos, no conoce nuestros apellidos, cree que venimos de Cuenca y que somos propietarios de un nuevo hotel en la ciudad. Realmente, tienes razón con los datos que conoce, poco puede transmitir, además ahora estará liándose un porro de medio metro.


Sí, ¿te has dado cuenta?, tenía la hierba descaradamente encima de la mesa del ordenador —dijo Juan.


Por eso te lo digo, pero el queso estaba de muerte.


Delicioso, el bohemio está delgado pero se cuida.


Después de comer, se dirigieron al hotel para descansar quedando para más tarde e ir de compras tecnológicas al centro.




Capítulo II








Narbonne, Francia, 1 de septiembre de 2014


Día elegido para la primera reunión de todo el equipo, su director de operaciones, Alberto (coronel), así se hizo llamar de forma espontánea en el primer robo. Tenía ya 56 años, de 1,75 centímetros de altura, su aspecto a pesar del retiro profesional en el que se encontraba, era bueno y cuidado físicamente. Erigido como cerebro de la banda creada a raíz del primer robo que llevaron a cabo en un furgón blindado. Alberto era policía en excedencia, sus conocimientos en seguridad son la base para la elaboración de unos bien planificados robos, cuidados de forma, que no se produzcan daños personales, estén o no implicados, y proporcionen además, un beneficio que sin ser exagerado les asegure un dorado retiro.


Actualmente justificaba sus ingresos como Administrador y socio de la sociedad Proyectos de Negocios y Patentes, SL (PRONEyPA), que junto a Andrés, Juan y Luis, administraban. La sociedad tenía como objeto social, el desarrollo de patentes, su tramitación y en ocasiones también la comercialización.


Andrés Sancho, contaba con 55 años de edad, su estatura era de 1,85 centímetros y se mantenía en una excelente forma física. Era criminólogo y dirigía su propio despacho al mismo tiempo que como socio de PRONEyPA, colaboraba en la sociedad en diferentes proyectos. Su implicación en el primer robo, le ocasionó alguna situación incómoda con el comisario encargado de la investigación, pero gracias a la pericia de la planificación, nada pudo demostrarse sobre su presunta participación.


Juan Tarrés, ingeniero de telecomunicaciones de 54 años de edad, igual que su socio Andrés, cuidaba su forma física, a diferencia de sus socios, mantenía todavía una abundante cabellera de color castaño, siempre con un cuidado corte de pelo.


Luis Castelar, ingeniero informático, era el más joven y bajito de los cuatro socios, también el que menos cuidaba su aspecto físico, medía 1,70 centímetros y su peso rondaba los 90 kilos, dándole una forma redondeada a su aspecto general, pero mantenía la barriga firme gracias a su pasada afición al deporte. A sus 53 años de edad, decía que se dejaba querer por los placeres gastronómicos de la vida, a los que se entregaba con suma fruición siempre que podía. Igual que sus otros socios sus ingresos declarados provenían de la sociedad PRONEyPA.
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